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P ara nosotros es fundamental generar estos espacios
de debate, de intercambio y de reflexión para tratar
de ponerle voz a aquellas situaciones que nos inter-

pelan en lo cotidiano. Sobre todo cuando se trata de la ESI,
que va mucho más allá que cualquier otro contenido escolar o
instancia de capacitación, que tiene que ver con la ampliación
de derechos y con el ejercicio pleno de esos derechos: el respe-
to a la diversidad, la valoración de la afectividad, el cuidado de
nuestro cuerpo y la construcción de vínculos saludables,
poder reconocer la perspectiva de género en las diferentes
situaciones de la vida cotidiana. 

Y en este sentido, tenemos mucho trabajo por hacer
todavía, porque existen muchos temores, prejuicios y estereo-
tipos que hay que ir rompiendo y desarmando para poder
profundizar la presencia de la ESI como un eje transversal de
todos los niveles educativos. La propuesta y la normativa son
muy claras, pero independientemente de ello tenemos que
lograr que sea un tema de reflexión permanente en nuestras
escuelas. No solo para cumplir con la ley -que es importante-,
sino también y fundamentalmente por el derecho de las y los
estudiantes, sus familias y de la comunidad toda. La ESI nos
permite reflexionar, identificar y abordar las violencias de
género, construir relaciones basadas en la igualdad, poder
reconocernos con la compañera o el compañero desde el res-
peto por la diversidad y desde la empatía. 

No se trata de un contenido que hay que aprender, sino
de un modo de mirar y de entender la realidad que nos rodea.
Por eso, es fundamental generar y compartir experiencias de
trabajo en el aula, pero también en los recreos, en los espacios
de deporte, en las actividades de recreativas. Desde el gremio
apostamos fuertemente a estas propuestas de participación
activa y democrática para la implementación de la ESI, enten-
demos que nuestro rol como docentes es fundamental para
generar y garantizar estos abordajes, pero también sabemos 
-como adultos- que en algunos aspectos tenemos mucho que
aprender de las y los estudiantes, que tienen más internaliza-
das las discusiones respecto de la diversidad y las prácticas de
cuidado.

Por Alina Monzón (*)

Secretaria general de la delegación 
Capital de UEPC.(*) 

La ESI es ley, 
pero sobre todo 
es un derecho
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y ocupar el espacio escolar de una
manera más democrática y más
igualitaria, pensando y repensando
también qué ideas y qué valores
se ponen en juego. En el centro
de la escena están los derechos
de niñas y niños a ser respetados,
a ser escuchados, y sobre todo a
poder ser libremente. Y que la es-
cuela pueda convertirse en un es-
pacio de protección, contención,
refugio y aprendizaje. “Y en esto
también se juega algo importante
respecto de la formación -refle-
xiona Karina-, porque algunas do-
centes pueden decir que no están
de acuerdo con la autopercepción
de género; pero así, hablando mal
y pronto, a nadie le importa si
como docentes estamos de
acuerdo o no, porque no es una
encuesta de opinión, se trata de
que hay leyes que garantizan un
derecho y eso está muy por en-
cima de lo que cada persona
pueda pensar al respecto”.

La propuesta de trabajo para
el último encuentro del trayecto
formativo fue la elaboración o
profundización del Proyecto Insti-
tucional de la ESI. Por única vez,
las y los docentes trabajaron
agrupadas y agrupados por es-
cuelas, y fueron las directoras
quienes coordinaron y llevaron
adelante la dinámica del taller,
para trabajar en función de sus
necesidades. Sobre el alcance
del proceso de trabajo, Romina
Clavero concluye: “Logramos pa-
sar de una demanda material por
la construcción de una secuencia
didáctica, a la consolidación en
cada escuela de su propio pro-
yecto, que es lo que les da el
marco institucional desde donde
trabajar, planificar y abordar las
distintas situaciones con una mi-
rada de la ESI. Un documento
que les brinda apoyo y sustento a
las acciones docentes e institu-
cionales”. n

interviniendo como docente?,
¿qué aprenden las chicas en esa
situación?, ¿qué pueden aprender
los chicos si tienen que pensar jue-
gos mixtos donde hay que cuidar
que nadie salga lastimado? Y esto
no solo pensando en las chicas,
sino también en los juegos entre
varones, en cuidar a sus compañe-
ros”. Y Romina agrega: “Se trata
de procesos de reflexión, no se
puede, ni pretendemos, lograr
cambios de un día para el otro. La
idea es poder instalar algunos cri-
terios para pensar formas de abor-
dar diferentes situaciones desde la
pregunta por lo pedagógico: ¿qué
se está aprendiendo ahí?”.

Cuando esto ocurre, cuando
cambia la perspectiva de trabajo
incorporando la mirada de la ESI y
la reflexión docente hace hincapié
en la pregunta por lo pedagógico,
algunas situaciones y frases que
hacen a la vida cotidiana de la
escuela emergen como voces de
alarma. Karina, vicedirectora de la
escuela “Javier Villafañe” y una de
las impulsoras del pedido de for-
mación, recuerda que al entrar en
un aula, se encontró con una esce-
na de las mil veces repetidas: la
docente esforzándose por dar cla-
ses en medio del bullicio, las nenas
en sus bancos tratando de prestar
atención y participar, y los varones
charlando a las risotadas o burlán-
dose de sus compañeras. “Así no
se puede dar clases”, intervino; y
una de las niñas respondió: “Déje-
los, seño, siempre son así, es inútil,
no van a cambiar”. Para Karina, esa
frase, aunque ya la había escucha-
do muchas veces, fue como un
baldazo de agua fría y lo
apuntó para abordarlo
en la reunión docente.
“No podemos natura-
lizar esas situaciones
en el aula. Primero,
porque hay una cues-
tión de respeto y dere-

chos entre compañeras y compa-
ñeros donde un grupo no puede
aprender bien porque el otro grupo
está molestando; y segundo, por-
que con esa idea de que las chicas
tienen que aguantarse lo que sea
porque los varones son así, tam-
bién les estamos enseñando a tole-
rar situaciones de violencia peores,
sin hacer nada al respecto. Un
aprendizaje para las chicas y tam-
bién para los chicos, que tomen
dimensión de que sus comporta-
mientos tienen consecuencias en
relación a sus compañeras”.

La ESI nos hace mejores
personas 

Estas reflexiones y miradas ge-
neradas en los talleres fueron im-
pregnando las prácticas docentes
y más tarde, modificando la vida
escolar. Para Susana, docente de
3er grado, una de las cosas que la
sorprendieron fue que el servicio
de emergencias contratado por la
escuela, durante 2019 no tuvo que
asistir nunca. “Antes había muchas
agresiones: se empujaban, se gol-
peaban, se peleaban y a partir de
haber trabajado con esto del cuida-
do del cuerpo y el respeto por el
otro, esas situaciones disminuye-
ron mucho. Ahora, en los recreos,
juegan todos juntos, chicos y chi-
cas, a las naves espaciales”, subra-
ya alegremente Susana. Y agrega:
“También se produjeron cambios
en el aula, cuando levantan la ma-
no para participar, cuando quieren 

preguntar algo, hay como una pla-
taforma de respeto en esperar que
el otro hable, escuchar y luego opi-
nar uno mismo. Si bien son cosas
que uno todo el tiempo está traba-
jando en el aula o pidiendo silen-
cio, yo noté un cambio cuando lo
abordamos desde el respeto por el
otro y los derechos de cada uno”.
O como logró sintetizarlo la direc-
tora Mariana Asinari durante una
reunión de planificación: “En mu-
chas situaciones escolares donde
antes veíamos cuestiones de disci-
plina, a partir de trabajar con la
perspectiva de género podemos
ahora ver situaciones de injusticia,
que pueden ser abordadas peda-
gógicamente en el aula”. 

Asumir la perspectiva de la ESI
implica el desafío de cambiar la
mirada sobre la cotidianeidad de
la escuela, desde los carteles de
bienvenida y Día de las y los estu-
diantes, hasta la organización de
un acto escolar. “Antes yo armaba
parejas de un varón y una nena
para presentar un baile en un fes-
tejo patrio y muchas nenas se
sentían incómodas porque no
querían bailar con un varón”, ex-
plica Carolina, que era docente
durante el trayecto de formación y
hoy es vicedirectora de la escuela
“Don Artemio Arán”. “Ahora el de-
safío es poder escuchar y asumir
eso para proponer cuestiones di-
ferentes, por ejemplo, pensar bai-
les en grupo y también proponer
que cada quien pueda bailar con
quien quiera. Entonces, pensar en
un número o una intervención en
un acto escolar tiene que ver con
abrir estas posibilidades desde el

respeto y la libertad de cada
uno para elegir y sentirse

cómoda o cómodo”.
La ESI no es sola-

mente un cuerpo de
contenidos nuevos que

hay que enseñar y apren-
der, sino modos de habitar
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